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S e p e n i d a d  y  p p e V | e ’n c i d n

D- Enuljano Pérez n  miedoeo de un
T t °  de peleara con

un chnjuillo de pañalet. huye de loi rato 
■ vnes como «  /uceen dinoaauroe.

Su espoeo doña Lreecencia 
y >u criada Caeilda. en cuan­
to a miedo, pueden compe 

tir dignamente con él

Un. ,,rde. «| llega, .  Q Em,l»
no. oye ruido en el p.eo .upenor y p,e 
gunta a C adde esté arriba la «ñor»

~ o ° ' •” '*  —  le contesta
Subió «in embatgo. D Emiliano, y 
(hay que ver como se envalenconól al 
darse cuenta de que una 
pueris se rcirabs sula

I sn miedoso era el 
pobre señor, que re 
pentinamente se sin 
tió enfermo y gritó a 
su señora y a Caailda 
que llamasen al mé­
dico al cura y al no­
tario. eCuál sería su 

ánimo?

Llegó el uc la le pública el pnmert, y |e pre­
guntó SI iba s hace, testamento — Aun im 

le contestó —  cuando me haya pasado 
el miedo

Vino luego el médico y tampoco pudo 
recetarle, porque no había manera po­
sible de indagai qué enfermedad pa 
decía ¿Acaso seria el "delirium tre­

mens?"

Palpablemente era asi pues de una ha 
bilación contigua salió hecho una furia 
un ladrón que allí eetaba escondido y 
los echó a puñetazos sin duda para 

no dai faena a la funeraria

D Emiliano de verdad era miedoso, pero na­
die podrá afirmar que padezca alucinaciones 
Desde aquel día unies de acostarse D Emilia 
no seguido de Doña Creseencia y de Cabida 
armados todos con-eaeobas, plumeros y una bo 
jia registran toda la casa pata no tenei que lia 

otri \ ^ 2  al médico y él nviéfio

Biblioteca Nacional de España



o^UN INSTRUMENTO PELIGROS-Q o»o

iD E M O N S O  D E  ONÌJÌ

fTi

'W w
D. T im oteo (co rto  de v iitn ) está en (U deapscKo haciendo es- de la  habitación y empiezan (d etrás de ia  cortin a  de lá  puerta de 

tudios proíundot sobre telepatia y sus dos sobtinitos |vaya sobri- la habitación) a arm ar la gran bronca. D. T im oteo , que está su-
nitn i tiene el tio l le están distrayendo intentando asustarle, po- mergido delante su libro, de espaldas a la  puerta )r por lo tanto
nióndote de rodillas, cubriéndose de una sábana y  andando asi no ha visto la  m aniobra, se levanta frenético e in tenta  zurrar a 
dando gritos por todn la habitación, El pobre D. T im oteo lea ame- su sobrino, pero  desiste el prim er golpe, llevándose la  m ano do­
nara una y otra vez, diciéndoles que lea va a  dar de palos hasta lorida a la boca, al mismo tiem po que lanzaba un berrido que
el día del ju icio  final, p eto  después de un ralo los sinvergüenzas bien pudiera ser de elefante. No pensaba el infeliz encontrar tanta
ponen un tronco de árbol cubierto con la misma sábana en medio dureza en el lugar apropiado p ara las zurras.

U n  n iñ o  “CCLn rafi^AO

L e dice la m aestra n Pcdrín; — H ay que ser buenos con los 
humildes, pues son nuestros sem ejantes. A sí te harás digno y 
un día puedes ser correspondido. —  Pedrín. al salir de colegio, 
ve en la calle y arrim ado a  la  pared un pobre deshollinador.

y entonces se acuerda de lo  que le h abía  dicho la  m aestra. 
Movido, pues, a com pasión el m uchacho, invita a aquel hom­
bro sucio y lastimoso a  ir  a su casa y  le sirve ca fé , pastas y 
hasta la hubiera regalado un puro de papá, a no ser que el

deshollinador le  d ijo n Pedrin que en vez de fum ar prefería precep to  bondadoso d e-la  m aestra; pero no le  ocu rre lo propio
echar una siestecita. F.l m uchacho accedió y después de vigi- a  su mamó, que le da un patatús cuando vé como le  han pues-
larle el sueño durante un buen par de horas le despide muy to  la  casa, 
cariñosam ente. Y  así cree haber cumplido al pie de la  letra el

Biblioteca Nacional de España



Jr r» o  i 1 á  n

e l  B a n d i d o  M i s t e r i o s o
(CONCLUSION)

al que parecía ei 
je fe  — , t r à c i e "  
cuanto antes.

C arlos desapa­
reció  por el ca­
mino y  al poco 
rato apareció  con 
cuatro hombres 
que conducían a 
D urand. Este era 
u n hom bre d e 
mediana estatura, 
de rostro agrada­
ble, o jo s  peque­
ños y penetran­
tes. y que vestía 
elegantemente.

A l llegar donde estaba Fro ilán  pasaron los tres y Carlos 
dijo a  Durand:

——C reo, señ or Durand, que no todo eran limosnas y obras 
de caridad lo que hacíais con vuestros sem ejantes, pues ei 
señor de P a sy ,n o s  h *  contado algo que dista m ucho de lo 
que dijisteis.

P o r única respuesta el S r . Durand hiro una m ueca de des­
precio a quién acababa de dirigirla aquellas palabras, y que­
riendo indagar a qué punto le  habían traído, su mirada se 
cruzó con la  de Froilán, quien le  habló de esta m anera;

^ -S eñ o r Durand, n o  ignoráis quién es e) causante de la 
m uerte de mis fam iliares y sé que no habríais dado p or term i­
nada vuestra crim inal em presa hasta lograr m í desaparición 
y la  de mi herm ana Luisa, a  la  que sin duda vos mismo o 
alguno de los vuestros ya le  disparó hace poco tiempo, pero 
sin graves consecuencias afortunadam ente. 5é  a qué obedece 
vuestro intento y el del m arqués de Vaiverde y y a  os habréis 
podido dar cuenta de que no he de perm itiros que lo  llevéis 
a  cabo. Durante algunos años ma habéis tenido en una preo­
cupación constante, pero a l fia  he podido averiguar quienes 
érais los malvados que os habíais conjurado p ara lograr nues­
tro  exterm inio. No os he dicho cuál va a  ser mi venganza. 
A ntes quiero que me digáis cómo vos y  el marqués de Val- 
verde os habíais confabulado con el Sr. de Pasy p ara vues­
tras fechorías, y adem ás si queda algún otro  que sea mi 
enemigo-,

£1 Sr. Durand, antes de contestar, dió una mirada de atur­
dimiento al cuerpo inerte de de Pasy y  sin duda, aquella 
visión influyó en su ánimo para decir la  verdad.

— P u éi bien, S r. C onde; el único enem igo vuestro era  de 
Pasy y según veo ya le habéis dado m uerte. Sus cóm plices, 
habéis dicho bien, éram os el m arqués de Valverde y yo. No 
sabem os por qué motivo vos y vuestra familia le érais una ob­
sesión, al extrem o de que un día nos hizo llam ar a  su cas­
tillo, y nos habló de esta m anera: "V o s. Sr. Durand, y vos, 
m arqués, no ignoráis que desde hace demasiada tiempo me 
sois deudores de crecidas sumas y a  pesar de vuestras prom e­
sas aún n o  m e habéis entregado ni un céntim o. O s doy diez 
dfas p ara  saldar vuestras deudas respectivas y si no cumplís 
acudiré a  ]& ju sticia  y de esta m anera vuestra dcnhonra se 
hará pública y me resarciré con  las pocas propiedades que 
aún os deben qued ar." Ninguno, de los dos pudimos aceptar 
el plazo que nos A jaba porque a  causa de calamidades y p ér­
didas sufridas en el juego a ninguna nos quedaba ya casi 
nada, y entonces el Sr, de Pasy, añadió: "S i es tal como ma­
nifestáis ya os he dicho cual va a  ser mi determ inación. No 
obstante, desistiré de este empeño si vosotros ju rá is  ayudar­
m e en una empresa bastante arriesgada". Y  seguidamente nos 
reflrió de lo que se trataba ; D ar m uerte a ios Bernay para 
obtener su fortuna. De esta única m anera podría condonar­
nos las deudas que con él teníam os contraidas. A nte la  ame­
naza del descrédito y  la  ruina, os confieso, Sr. Conde, que 
accedim os y un día y  otro día fuimos llevando a  efecto  loa 
malvados propósitos que tantas angustias os han proporcionado.

Froilán que había estado escuchando atento aquella confe­
sión in terrogó:

— ( Y  nadie m ás que vosotros tres habéis sido los asesinos 
de mi familia?

— O s ju ro  que no y  se conoce que bien lo sabíais vos 
cuando habéis destruido nuestros castillos por el fuego segu­
ram ente con el in tento  de que pereciésem os, Me arrepiento 
y os pido perdón— acabó diciendo el Sr. Durand, y se arro­
dilló con lágrim as en los ojos.

Dos de los servidores de Froilán que durante aquel relato 
tuvieron que h acer esfuerzos p a ra  contenerse, ai term inar el 
S r. Durand, se dispusieron a  agredirle con sendas espadas, 
pero su señor les detuvo diciendo:

No quiero que le  hagáis victima de vuestra ira. Confío en 
Dios y espero que sea él quien dé el castigo merecido. 
P ero antes decidme— dijo, dirigiéndose al S r. Durand— : 
^Dónde para vuestro cóm plice el marqués de Valverde?

— E«o si que n o  sabré decírselo conde; sin duda estará en 
su castillo o puede que sea fácil hallarla en el Pantano de 
los Robles que es donde nos reuníamos cada noche con el 
señor de Pasy.

Ordenó Froilán que salieran tres o cuatro  hom bres en su 
busca y que a  ser posible le  tra jeran  vivo a  lu  presencia. D is­
poníanse a cum plir esta orden todos sus servidores, pero Froilán, 
señaló cuatro que partieron veloces montados en sus caballos- 
inmediatam ente Froilán dirigiéndose al señor Duran-f, le 
d ijo  en el mismo tono con que había hablado a de Pasy:

— No voy a  castigaros por mi mano, pues fio en la ju sti­
cia de Dios.

— Vosotros —  añadió a sus hom bres — ya lo sabéis; si de­
ja se  yo de existir os 
encargo a  mi herm ana.
Ella os d irá lo  que te ­
néis que hacer.

Y  acto seguido sacó 
dos pistolas, que mos­
tró  al señor Durad, di- 
ciéndole:

—-D e las dos sólo 
una está cargada, po­
déis escoger vos el p ri­
m ero, y en desafío va­
mos a disparar a la 
señal de uno de mis 
servidores.

A ceptó el señor D u­
rand con m ano trémula 
aquella orden y, em­
puñando una de aq u e­
llas dos pistolas, se se­
paró unos pasos, Dió 
la  voz uno de los servidores y sonó un disparo y aquél que 
poco antes había confesado sus crím enes, caía  muerto p or el cer­
tero disparo de Froilán.

P ocas horas habían transcurrido, cuando a  lo  le jo s  del ca­
mino que allí conducía se divisaron aquellos cuatro hombres 
que habían salido en busca y captura del marqués de Valver­
de. A l verlos Froilán, inquietóse por lo que les  hubiese podido 
ocurrir, puesto que tan pronto estaban de vuelta, pero al poco 
rato llegaron y bajando prestos de sus caballos se fueron a su- 
señor-

— ¿Cóm o no me traéis al m a r q u é s ? ^ le s  dijo, más sorpren­
dido que indignado.

Señor respondió uno de ellos— ; apenas hem os llegado 
al pueblo inquirimos muy discretam ente p o r saber su 
paradero, y nos ha sido dicho y confirmado que anoche 
murió entre las llam as cuando ardía tu  castillo. Es cuanto po­
demos manifestaTle, señor Conde, y que nos duele no haber 
podido traérselo para satisfación suya.

O s creo , porque siempre me habéis sido heles. ;Y a  véisi 
La ambición y la  pervesidad han sido causa de mi desdicha 
durante algunos años, pero hoy m e creo  nuevam ente feliz, 
habiéndome librado de nuestros malvados perseguidores, que 
llegaron a com eter crím enes, por la ambición del dinero. V a ­
yam os ahora a recoger a mi herm ana, donde ya sabéis que 
está resguardada y le con taré todo lo ocurrido.

Partieron, pues, de aquel lugar y fueron en busca de Luisa,
L a bondadosa doncella, al ver llegar a su herm ano acom pa­

ñado de sus jinetes, tuvo un sobresalto, creyendo que sin 
duda Ies amenazaba una rrueva desventura, pero se tranqui­
lizó su ánimo al percibir en el rostro de Froilán una exp re­
sión de alegría.

— No tem as ya, herm ana mía. pues nuestros enem igos han 
sucumbido, haciéndose ellos mismos justicia.

A brazáronse conmovidos los dos herm anos, y de allí se diri­
gieron. acom pañados de sus abnegados servidores, a su castillo, 
en el que la alegría y  el sosiego desde hacía tanto tiem po habían 
desaparecido.

F  I N
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m Æ W LB V D  O

i- . it tf  un rcy que poteyendo un«« barbai muy largai y eipeiai. lui 
vnaalloi habían Hado en Mamarle el Rey Barbudo. Se ca ió  con ia prin- 
cean h'lormda, de cuya hermoiuta y loberbia cabellera llevaba lama 
en el remo, y de lu matrimonio tuvo un hijo al que pulieron por nom­
bre Querubín, Reíinldai lai H adai el día del /eiiz natalicio, convinie­
ron lodai en conceder al recién nacido cuanioi donei lueran preciiot 
para que el principe viviera feliz y dichoio durante el tiempo que du­
rara lu exiilenna La reina no labia como expreiar lu contento, puet

había motivo paia conuderarie la mujer mái afortunada de la (ierra 
Su marido la quería mucKiiimo. y ahora tenia un hijo, que ademas de 
ser belliiimo, constituiría el orgullo y apoyo de su vejez Pero como 
la felicidad en la tierra no dura mucho, un día en que la rema le  ha­
llaba sola en los jardines de tu palacio, se le presento el Hada Fea. La 
llamaban asi porque tu rostro era reRejo de la fealdad de su alma. Ella 
era la causante de muchas desgracias y la consideraban el terror del 
pueblo. Tocando con tu varita la espalda de la rema, le d ije. — Es

necesario que sep.ia, rema presumidu, que toda dicha tiene su ím; estás 
nrj(u]losa lie tu felicidad y quieto bajarte los humos — cQ^á te he 
hecho yo para que asi me hables? —  dijo humildemente la bondadosa 
f'torrada — Tu nada, pelo quiero vengarme en tí de la fealdad que po­
seo poi culpa' de fa madre de Cu mátido. quien envidiosa de mi be- 
llezn quemó mis mejillas para que sólo ella pudiera brillar en el remo. 
— Pero yo soy buena, nu me hagas daño alguno —  decía suplicante la 
rema 1,1 Hada Fea no quiso prestar oídos a sus lamentos y continuó:

__Cuando tu hijo Querubín tenga diez años le saldrán unas barbas tan
grandes y espesas como las del rey. y no habrá nadie que pueda qui­
társelas. Y  diciendo esto desapareció. La reina lloró amargamente y 
contó todo a su marido, quien no tuvo más remedio que resignarse y 
dejar correr e! tiempo. Pasaron los diez años señalados por el Hada y 
un día la rema, que casi se había olvidado del fatal presagio, se vió 
sorprendida al entrar por la mañana en la habitación de su hijo y vet 
a éste con su canta infantil totalmente cubierta por largas y espesas bar­

bas. Tan grande fue el disgusto que sufrió un desmayo, a consecuen­
cia del cual estuvo vanos días enlerma. jPobre Querubini Daba pena 
vrtlo. jtan lindo, tan chiquitín y ron las sonrosadas mejillas cubiertas 
por aquellas barbas tan leasi El rey, desesperado, hizo reunir en su pa 
lacio »  lodos los peluqueros del contorno pata que intentasen afeitar la 
la i.i de su hijo, peto todo tué en vano; las tijeras mas lamosas y acte- 
Jiladas iracasaban y hubo que recurrir a las hechiceras de más renom 
ble quienes confesaron su inutilidad ante aquel oaso extraño. Cumplió

el principe quince años y llego el momento de presentarlo en la Corte 
sin que las famosas barbas hubieran desaparecido de su cara. Llegaría el 
día en que tendría que elegir a su prometida y todas las que aspiraran 
a ser su esposa huirían asustadas de aquella mala de pelo Pero un día, 
a las diez de la mañana, hora en que el principe todavía dormía, un 
enanilo de rojo vestido, se subió a su cama, y dándole en la írente con 
el grueso borlón de su gorro lo despertó.

(Conunuatá)
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AVENTURAD DE UN NIRO 
DESOBEDIENTE (côcûsíok)

^  ^dac*b.eo. d«p ué>  de algún descanto des­
pertóse. y  TneiTuda fue su sorpresa cuando se 
apercibid que dos Ieonei.d e ¡vaya lam anol le 

'  estaban acecbandó, no eón m uy buenas Intén­

selo Aunque m ás racional. M acabeo no penso 
tam poco otra  cosa, cuando divisó un ave de 
grandes alas dirigirse hacia él Entonces tu 
asom bro Irpcóae en miedo Pero aquella ave.

C lo n e s  No se entietuvo a peinaite y quitarse 
el polvo de la ropa, pues quién sabe lo que ^e 
hubiera ocurrido entonces, y más ligero que una 
Bidilla subióte a un árbol que había allí cerca

guien sabe si con el intentu de librar a Mace- 
beo de una muerte segura o bien para poder­
lo devorar ella, lo agarró por Jas ropas sin ha* 
cerle ningún daño y se lo llevó poi las nubes.

Con esta atiucia dejó hurladut s  los dm  leo­
nes. que pusieron cara de monos pcio. no obs' 
tante, creyeron les animales tnic sil. no pi>4í* 
quedarse el muchacho y al fin po*ic.an cornei

seguramente hacia s il  nido. Esio arrspicho el ni' 
ño y cuando vió que estaban remom ados sobra 
un no, dió un pellizco al águila, qur se asustó 
y  soltó entonces a Macabeo. Había eaJeulado

dar sino Tampoco era halagüeña su situación 
Casi ya iba a ganar la onJIa cuando vió que

lo llevó. Salió del rio M acabeo y después de 
aquellas em ocione* y angustias, se dispuso

descanssi abriendo el paraguas para rreguax- 
darse del site. L o cual fui imitiJ, pues ai poco 
rato que estaba descansanvo desalóse un fuei 
te huracárv que otra vez se lo Uevó hacia las

nube», pero nn en dirección a la m ontana, smo 
en recorrido direclo hacia su casa, de donde 
nabla salido sin permiso, penetrando por el

balcón con la velocidad de un cohete Perci 
bio el Tuidri la mamá de M ácabeo, la cual acu­
dió presurosa rueyendo que ocurría alguna

desgracia, pero sosegóse al ver a su bijo que 
contento y amable le diio : — Y s lo ve», mamá, 

no me be movido
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^ r P A C I N A  A M E N > > ^

E] te jón  va tiendo tan par- 
leguido detde hace v aríat ge- 
neraeionct, que m archa hacia 
•u extinción.

(CuAlaa aon loa peniamieD- 
lo t m ót profundoi>

Loe de lo t pocerot.

L L  Q U L  C R I T I C A B A  A  l a ;  C O Q U E - T A /

aalió detpuét al cam po, cogió 
un buen m anojo de ortigal y 
la i colocó encim a de los huevos.

— {T ra e s  lo que te he dicho? 
le preguntó el caballero espe­
rando reir a su satisfacción.

— Si. señor, aquí lo tiene V.
El caballero metió la  mono 

en el saco, 'tropezó con las or­
tigas y exclam ó:

— |AyL ja y l, (ayl
— D etrás de esos, dijo el cria 

do con so rá a , vienen los hue­
vos.

C M l T T E

C O IP E IR W D d C )
-que los

tranvías servían para las perso­
nas y no paro los elefantes,

—^ e ñ o r mío —  responde el 
aludido— el tranvía es como el 
arca  de N oè; admite toda clase 
de animales, desde el elefante 
hasta el pollino.

Un caballero quiso burlarse 
de su criado, a quien creía sím- 
ple.

^ V e  a la  plaza, le d ijo , y 
tráem e dos reales de huevos y 
otros dos de ayes.

El criado salió de casa, refle­
xionó un momento y conoció Cálebre astrónom o polaco 
que su am o se quería burlar de nacido en T horn . Demostró el 
ól. doble movimiento de los plañe-

Con esta idea com pró loa tas sobre sí mismos y alrededor 
huevos y los puso en un saco ; del sol,

£L jlASTRE HONRADO

— Je fe , hem os cogido prisio­
neros dos blancos: uno de quin­
ce y otro de sesenta años, {cu á l 
te guisamos?

— Mira, guísame el de quince, 
porque el doctor me recomendó 
que com iera "potlo”.

E r \  e l  T r T X r W l ó

EN TRE ANDALUCES

Haciendo e jercicios sobre el 
arte  de nrentir, decía un sevilla­
no a otro, pasando por la  plaza 
de San Fem and o;

^ -M ira , Juanillo, dos hormi­
gas se están peleando en [o alto 
de Ib Giralda,

— -Cuirito, respondió el o tro : 
no me arcanza la vista, pero 
oigo las trom pas que se dan.

Un caballero de enorm e gor- <Qué es lo  prim ero que hace 
dura sube a un tranvía y da un un buey cuando sale el sol? 
tremendo pisotón a un señor Som bra, 
mal hum orado: '

— Yo pensaba—-dice

— {M e asegura usted que no 
hay más que lana en este tra je ?

— No quiero engañarle: los 
botones son de pasta.

E l  ómnibus de un hotel estro­
peó varios árboles de una pose­
sión de Budyard Kipling (gran 
escrito r). P ara enterarle del he­
cho escribió éste a l dueño del 
hotel notificándoselo.

No recibiendo contestación, 
'/olvió a esc iib ii Kipling. V ien­
do que tam poco tenía respuesta 
a esta carta, m archó a ver al 
hotelero.

— H e vendido su prim era car­
ta— le  d ijo  éste— en 25 francos, 
y la segunda en 5 0 . Esperaba 
que continuase usted escribién­
dome y de ese modo poder recu­
p erar la  indemnización que ten­
go que pagarle.

TORRICELLI
Curiosidades

En las grandes' fábricas de 
acero, se levantan planchas m a­
cizas de hierro y acero  que pe­
san cuatro, seis y hasta doce 
mil kilogram os por medio de 
imanes colgados en la i cadenas 
de las grúas.

Los im anes levantan las plan 
chas p or simple contacto, sin 
necesidad de perder tiempo en­
ganchando las qádenaa. Un 
imán de 136 kg, de peso, pue­
de levantar cerca de 5 tonela­
das.

*  * *

Físico  y geóm etra italiano. 
Nació en Faenza y fué uno de 
los discípulos de Galileo, Se le 
debe el m agnífico experim ento 
del tubo de T orricelli, es decir, 
el descubrim iento del baróm etro 
y de los efectos de la  presión 
atm osférica.

En igualdad de peso, el radio 
vale tres mil veces más que el

E l m aestro.— Si usted tiene 
cinco naran jas y yo le pido dos 
{cu án tas le quedarán?

El alum no.—-Cinco.
— [Cóm o cincol (N o le pido 

yo dos?
— Sí. señor, poro yo no se las 

daré.

Estos curiosos peces deben 
su nom bre a  la  analogía que 
existe entre su cabeza y cuello 
y las de los caballos.
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^ P A G I N A  A M E N / ) ^

¿D ó n d e  e s tà  el guardeboi<)D es>

— Yo nunca tengo hora fija 
de comer.

— Y o í í :  siempre com o antes 
de cenar.

Si r  inocG r o n t e J

£1 rinoceronte no ve a  dis­
tancia. Sus o jos no están colo­
cados cerca de las orejas sino en 
las proximidades del hocico.

Se le encuentra en A frica 
aunque en corto número y suele 
ser muy peligroso por sus sal­
vajes acom etidas y  su velocidad 
en su carrera.

La nutria es el carnicero  de 
m ayor talla que vive en Ingla­
terra.

D. Torihio, vagabundo y ham­
briento. entró un día en casa 
de un ailtiguo conocido y el 
rostro le j-resplandeció de ale­
gría a] ver sobre la  mesa un 
apetitoso pollo,..

— H ola, amigo, ¿sabe que e s ­
te pollo despide un olorcito muy 
agradable>... ¿Piensa usted co­
m erlo solo?

Y  el otro , que conocía muy 
bien a D. Toribio le contestó:

— No; pienso com erlo con 
patatas y una ensaladita,

N U E V O 'rv O T O R

He aquí un nuevo m otor que 
no funciona con vapor, ni con 
electricidad, ni con aire com pri­
mido. No necesita hornalla. cilin­
dros, pistones, .y  consiste.,, en 
una simple vela.

Pinchad perpendicularm ente a 
la m echa un alfiler que se habrá 
calentado anteriorm ente, tenien­
do cuidado de colocarlo en el 
centro de la  vela. Repetid la  ope-

ración con otro alfiler, que se 
colocará en el lado opuesto al 
prim ero; estos dos alfileres for­
marán el e je  de! m otor, que será 
luego colocado sobre dos vasos, 
com o lo indica la figura que re­
producimos.

Practicando un corte  a  la  ve­
le quem aréis a esta por ambas 
puntas y colocaréis dos piatitos 
debajo de ellas, para que caiga 
allí la  estearina. Cuando caiga la 
prim era gota quedará roto el 
equilibrio en qoe se encuentra la 
vela, puesto que una de sus ex­
tremidades ha perdido ese peso. 
A l inclinarse más caerá proba­
blem ente toda la estearina liqui­

da que haya, pero entonces la 
otra punta de la  vela empezará 
también a  chorrear y se resta­
blecerá el equilibrio, hasta que 
la  operación se repita, y asi su­
cesivam ente. tomando el movi­
m iento m ayor velocidad,

Nada más entretenido que 
contem plar el movimiento de 
esta balanza loca, que sube y 
b a ja  como un balancín sin que 
nada, ni nadie, la haya em puja­
do, y que sólo se detiene cuan­
do se ha consumido la vela.

Colocando en un alam brecito 
dos m uñecos de papel, este ex­
perim ento resultará más anim a­
do para los niños pequeños-

El peso medio de un caballo 
es de 4 5 4  kilogram os, y su fuer­
za equivale a la  de cinco hom ­
bres. poco más o menos.

BUENOS a m ig o /

Concurso núm. !

Pocholo ha tomado un trozo de papel y lo ha recortado, 
describiendo el perím etro de una región de España. En un 
momento de descuido, su herm anito con unas tijeras se lo 
ha desmenuzado en pedacitos iguales a  los de este grabado. 
¿Cuál de vosotros sabrá juntarlos debidamente e indicarnos 
cuál es el nom bre de la  región?

Los pedacitos bien juntados y pegados en un papel con 
expresión del nombre de la región debéis mandarlos a  esta 
Redacción antes del día 30  de Noviembre de 1931 acom pa­
ñando el ad junto Boletín y sin olvidaros de escribir vuestro 
nom bre y dirección. V aya esta última advertencia para los 
niños que han incurrido en tal omisión.

Prem ios para este concurso. —  Al anunciar este concurso 
en los núms. 1 y 2 de PO CH O LO  ofrecíam os a los niños 
una bonita pelota de fútbol de reglam ento y a las niñas una 
muñeca muy elegante; pero en vista de que dicho concurso 
ha despertado m ayor interés del que esperábam os POCH OLO 
quiere ser más expléndido y ofrece, además de los indicados 
prem ios, ocho libros de cuentos con lujosa encuadem ación y 
magníficas tricrom ías y dibujos, para que de esta m anera 
pueda ser m ayor el núm ero de favorecidos.

Las condiciones generales del concurso las hallaréis en 
el prim er número de POCH OLO.

D e las 16 .300  islas que exis­
ten en el O céano Indico, no hay 
más que 3 7 0  habitadas.

H- *  !(■
El cam ello y el orangután son 

los únicos m am íferos que no sa­
ben nadar.

— H oy el señor tiene langos­
ta a la am ericana.

— l|Me lo daba el corazónII

BOH .-H1TÍJCT
que deberé acompoñor a 
cada solución que se nos 
remi'a para el Concurso 
n» lo e  P O C H O L O
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D Tibuicjo 7 «u espota. que ion unoi ricoe comerciantes, tienen toso, pueda dejar asombrados a sus invitados Antea de entrar.sé
invitado» uno» parientes *  comer y por la mañana se dirigen a detienen en el escaparate y D Tiburcio se enamora de uno que le
la conhiena en busca de im pastel que por lo raro, aunque sea coa- parece ha de ser exquisito, Entran, pregunta D Tiburcio- __ A ve'

•' nos dnn un pastel de lo más escogido que tengan — Todos son de cisamente aquel, señor. . . > Usted perdone, pero. . . — Quiero el que 
primera —  exclama el dueño — Pero yo qu.ero escogerlo —  dice el he dicho y nada más. — Permita el señor que le diga. . . — 0  me 
senoi Y le señala el del escaparate que mas le ha encantado — ( Pre- da aquel, o nos vam^i;.. Y como tanto se empeña, se lo envuelven.

y al snlir dice a su mujer. — Hazte cuenta que ñus llevamos lo me- lo mejot. que el pastelero quena endosarme-otro. Srrven por fitv el 
jorcito En la meso dice el señut a sus invitados que van a comer pastel tan ponderado y «I querer parurlo no lo consiguen de mn- 
un pastel como nunca habran probado en su vida — Mirad si sera guna manera y examinándolo m ejoi. resulta ser nada menos que de

caslni. pintano. Indignado D Tiburcio se va a escape a la cimhteria. dándote corrido D. Tiburcro por vei que tema el pastelero raión y 
—< V se ha burlado de mi> — Pero »■ no me ha derado hablar- le comprando otro de bien sabroso, aprende para otra vez a escuchar 
iba yo a decir que estaba coníeccionado para servir en el teatro. Que- loa consejo» y no precipitarse m ser » n  desconftado
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